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Teamwork is a basic competence in the training of university students in the European Higher Educa-
tion Area, for an active and a meaningful student learning, taking into account the development of 
individual skills, and while learning is motivated with a more effective cooperative group organization. 
In this article we propose a structured plan for the implementation of cooperative learning in a project 
experience aimed at students of the First Year of the Degree in Early Childhood Education. In this article 
we explain the bases of an innovation project that links artistic education subjects, in such a way that 
interdisciplinarity is valued to connect the development of musical and plastic expressions, through 
the elaboration of musical eco-stories by teams. In the planning, the project adaptations for distance 
learning are also exposed for the last phase of the project, during the confinement due to Covid-19.
In this project we propose to identify the skills and practices of the students that must be emphasized in 
order to develop teamwork effectively. We consider studying the experience of students in their teams. 
For this we propose an evaluation plan that would allow the monitoring of the students practices and 
behavior in team to later base their perceptions, based on their experience in cooperative learning. 
Thus, we carry out a quantitative-qualitative, descriptive-interpretive research, in which we use student 
self-evaluation questionnaires to collect data in different phases of the implementation of the metho-
dology.
Through environmental-themed children’s productions we collaborate in raising awareness of envi-
ronmental problems, connecting different educational communities. In times of health crisis, we have 
made this creative proposal, in such a way that we involve centers and families using the virtual me-
dium, valuing art in education.
El trabajo en equipo es una competencia fundamental en la formación del alumnado universitario en 
el ámbito del Espacio Europeo de Educación Superior, para un aprendizaje activo y significativo del es-
tudiante, teniendo en cuenta el desarrollo de habilidades personales mientras se motiva el aprendizaje 
con una organización de grupo cooperativo más eficaz. En este artículo proponemos un plan estruc-
turado para la implementación del aprendizaje cooperativo en una experiencia de proyecto dirigido 
al alumnado de Primer Curso del Grado en Educación Infantil. Se trata de un proyecto de innovación 
que vincula las asignaturas de educación artística, de manera que se valora la interdisciplinariedad 
para conectar el desarrollo de la expresión musical y plástica, a través de la elaboración de ecocuentos 
musicales por equipos. En la planificación del curso se exponen además las adaptaciones para la en-
señanza no presencial, en la última fase de proyecto, durante el confinamiento a causa del Covid-19. 
En este proyecto nos planteamos identificar las habilidades y prácticas del alumnado en las que debe 
insistirse para desarrollar de manera eficaz el trabajo en equipo. Consideramos profundizar en la ex-
periencia del alumnado en los equipos. Para ello proponemos un plan de evaluación que permitiese 
seguir las prácticas y comportamiento del alumnado en los equipos, para fundamentar luego sus per-
cepciones, basadas en su experiencia en el aprendizaje cooperativo. Realizamos así una investigación 
cuanti-cualitativa, descriptiva interpretativa; en la que empleamos cuestionarios de autoevaluación del 
alumnado para la recogida de datos en diferentes fases de la implementación de la metodología. 
Con las producciones infantiles de temática medioambiental colaboramos en la sensibilización hacia 
los problemas ambientales, conectando diferentes comunidades educativas. En tiempos de crisis sani-
taria aportamos esta propuesta creativa, de manera que involucramos a centros y familias utilizando 
el medio virtual, poniendo en valor el arte en la educación.
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profundizar en las posibilidades del lenguaje y 
expresión artísticos.
Valoremos la importancia de la educación ar-
tística en Educación Infantil, para los distintos 
ámbitos del desarrollo de los niños y niñas, a 
través del valor educativo de la música, así 
como las experiencias y posibilidades expresi-
vas de la plástica, para la reconstrucción de 
las experiencias del infante. El lenguaje mu-
sical y el plástico se combinan perfectamente 
para trabajar otros contenidos o valores; en 
este caso, para promover acciones cotidianas 
basadas en la sostenibilidad medioambiental, 
entre alumnado de diferentes etapas educa-
tivas. Se trató de ecocuentos para ver, escu-
char e interpretar, elaborados con materiales 
desechables, tanto para las escenografías y 
vestuarios, como para la fabricación de ins-
trumentos, incorporando además las nuevas 
tecnologías, imprescindibles en la adaptación 
del proyecto para la enseñanza no presencial 
por la crisis del Covid-19.
En esta investigación nos planteamos identificar 
las habilidades y prácticas del alumnado en las 
que debe insistirse para desarrollar de manera 
eficaz el trabajo en equipo, lo que relaciona-
mos con la competencia para cooperar que 
han tratado autores como Zariquiey (2016). 
Así, consideramos necesario profundizar en 
la experiencia del alumnado en los equipos, 
para lo cual articulamos un plan de evaluación 
que permitiese comprobar en qué medida se 
iban logrando los objetivos y el trabajo efec-
tivo entre los participantes. Procuramos seguir 
las prácticas y comportamiento del alumnado 
en los equipos durante la implementación de 
la metodología, para fundamentar luego sus 
percepciones, en tanto implicarían un proce-
samiento cognitivo basado en su experiencia 
en el AC.  
Este enfoque conecta con el nivel de coo-
peratividad al que se refería Pujolàs i Maset 
(2009a), relacionado con la eficacia del AC 
según una serie de factores que harían posible 
la cooperación. Estos elementos se vinculan a 
las características del AC, y se han manejado 
1. INTRODUCCION: 
JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS
Esta experiencia de proyecto conecta con las 
necesidades actuales de revisión de métodos 
y recursos en el ámbito del Espacio Europeo 
de Educación Superior, ante la demanda de 
un aprendizaje activo y significativo del alum-
nado, mientras éste desarrolla competencias 
para su inserción profesional (Unión Europea, 
2015/C 417/04). Los cambios en el sistema 
universitario requieren de la planificación, 
reflexión y acción por parte del profesora-
do, siendo consciente de la demanda de un 
aprendizaje centrado en el alumno y alumna, 
de manera que se potencia la docencia pre-
sencial más participativa y la no presencial 
como aprendizaje autónomo del estudiante. 
El trabajo del alumnado en grupos coopera-
tivos, para desarrollar diferentes comporta-
mientos y habilidades individuales, así como 
para la adquisición de conocimientos, ha sido 
tratado por diversos autores, según el trabajo 
en equipo es una competencia básica para su 
formación integral y su futuro profesional (Pe-
galajar y Colmenero, 2013). Así, es necesario 
profundizar en la implementación del apren-
dizaje cooperativo (AC) en la universidad y en 
la formación inicial del profesorado, también 
para su conocimiento de metodologías activas 
e integradoras para la enseñanza. 
En este artículo proponemos un plan estruc-
turado para la implementación del AC en un 
proyecto dirigido al alumnado de Primer Curso 
del Grado en Educación Infantil, que recién lle-
ga al centro debe abordar prácticas artísticas 
dentro de un grupo numeroso, en asignaturas 
específicas: Didáctica de la Expresión Musi-
cal y Didáctica de la Expresión Plástica. Estas 
fueron las asignaturas vinculadas al proyecto 
al que dedicamos este artículo: “Ecocuentos 
cooperativos: un proyecto interdisciplinar para 
la formación artística del alumnado del Grado 
de Educación Infantil”, financiado por el Plan 
de Apoyo a la Innovación Docente 2019, de la 
Universidad de León. Las sesiones prácticas de 
dichas asignaturas se dedicaron al proyecto de 
trabajo cooperativo, orientado hacia la elabo-
ración de cuentos musicales, como produccio-
nes artísticas globalizadoras, que permitieron 










































Corrales, Corchuelo y Blanco (2015), aunque 
aquí no se especifican las capacidades que 
implica el trabajo en equipo. Entre otras in-
vestigaciones de interés, Cigarán, Peñacoba, 
Écija, Velasco, Rodríguez y Vara (2011) tratan 
la influencia del trabajo en equipo en la auto-
estima, la autoeficacia y el afecto de los estu-
diantes. 
2. METODOLOGIA Y CRONOGRAMA 
PARA EL CURSO: DESARROLLO Y 
ADAPTACIONES DEL PLAN PARA LA 
ENSEÑANZA NO PRESENCIAL 
En esta investigación valoramos los beneficios 
del AC para mejorar el rendimiento y la moti-
vación hacia el aprendizaje, mientras desarro-
llamos la tolerancia y el respeto intergrupal, las 
habilidades sociales del alumnado, mejorando 
el clima de aula para el aprendizaje de futuros 
maestros y maestras que deben de experimen-
tar metodologías activas para afrontar los nue-
vos retos sociales en la escuela (Díaz-Aguado, 
2005). Para ello, aplicamos una revisión es-
tructurada de la metodología siguiendo a Igle-
sias, González y Fernández-Río (2017) en el 
plan de proyecto. 
Así, implementamos el AC en tres fases basadas 
en los ámbitos de acción que propone Pujolàs 
i Maset (2009b), y por las que el alumnado ha 
de querer, saber y poder trabajar cooperativa-
mente. En la primera fase de esta experiencia, 
durante septiembre-octubre, desarrollamos 
sesiones de cohesión grupal y sensibilización 
hacia el AC, a través de adaptaciones de di-
námicas que permitieron también trabajar 
contenidos del temario. En “Conozcámonos 
musicalmente” (Iglesias, González y Fernán-
dez-Río, 2017), adaptamos la ficha individual 
del alumno como herramienta de evaluación 
inicial de la materia musical. Permitió obtener 
información más amplia del alumnado mien-
tras éste intercambiaba gustos y preferencias 
musicales, potenciando el diálogo. 
También realizamos “Érase una vez, Los Trota-
músicos” sobre la famosa serie televisiva, pro-
tagonizada por cuatro animales que, de cami-
no a Bremen, superan aventuras que resuelven 
con las aportaciones de todos (Iglesias, Gon-
zález y Fernández-Río, 2017). Esta dinámica, 
en la que por equipos esporádicos los estu-
diantes asumen los roles de los animales mú-
distintamente en aportaciones para la medi-
ción de los elementos del AC, sobre todo en 
niveles educativos previos, como el instrumen-
to más completo que proponen Fernández-Río, 
Cecchini, Méndez-Giménez, Méndez-Alonso y 
Prieto (2017).  Respecto a la Educación Su-
perior, en los últimos años predominan pro-
puestas de herramientas para el análisis de la 
percepción y actitud individual del alumnado 
sobre el AC, y otros estudios más aislados 
como el de León del Barco, Mendo, Felipe, 
Polo del Río y Fajardo (2017) para la medición 
de la potencia de equipo tras la práctica de 
técnicas cooperativas; o la experiencia de He-
redia, Moreno, Denton y Calzado (2013) en 
ingenierías, que tiene en cuenta la valoración 
final del funcionamiento del grupo, además 
de las valoraciones individuales. Precisamente, 
las investigaciones parecen orientarse princi-
palmente hacia la evaluación y la integración 
de las nuevas tecnologías en el AC, en cuanto 
a la educación universitaria. 
De entre las experiencias que revisamos en los 
estudios de formación de maestros y maestras, 
Pegalajar y Colmenero (2013) utilizan la esca-
la propuesta por González y García (2007), 
como instrumento de valoración del AC para 
el desarrollo de capacidades y habilidades 
individuales para trabajar en equipo frente a 
otras metodologías. Además, Orozco (2019) 
propone su programa para la formación en el 
AC de los futuros docentes de Infantil, con la 
práctica de una serie de dinámicas y técnicas; 
en la misma línea que Giménez (2014), valo-
rando éste el AC para el desarrollo de todo el 
alumnado. También se ha empleado el Cues-
tionario sobre la actitud ante los grupos de 
Trechera (2009), sobre las ventajas de traba-
jar en grupo, valorando la heterogeneidad de 
un grupo bien cohesionado, la participación 
equitativa, el logro de objetivos comunes, para 
favorecer el desarrollo individual que influye 
en la eficacia del equipo. 
Más completa encontramos la investigación de 
García Cabrera, González y Mérida (2012), 
con su Cuestionario para el Análisis de la 
Cooperación en Educación Superior (ACOES), 
en cuanto a la percepción acerca del funcio-
namiento de los equipos, con sus diferentes 
dimensiones, incidiendo en la composición y 
funcionamiento de los grupos, y cuestiones re-
lativas a su rendimiento y producción. También 
es interesante que se contemple la valoración 
del AC para el rendimiento y conocimiento de 
las materias universitarias, como en López, 
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Cada movimiento se concretaba por consenso 
en el equipo, para luego practicar hasta que 
todos dominasen la parte definida. En diferen-
tes momentos, la profesora pedía a uno de los 
integrantes del equipo al azar que explicase las 
decisiones de grupo para el baile. 
En Desarrollo de la Expresión Plástica se rea-
lizaron de nuevo estructuras simples, para 
trabajar la parte plástica y visual del proyec-
to, dentro de la segunda fase, hasta marzo. 
Esto, tras revisar la formación de los equipos. 
Se recurrió al “1-2-4” para trabajar el punto 
y la línea, elementos que luego el alumnado 
desarrolló de manera creativa para el montaje 
de los cuentos. En este caso, se decidió traba-
jar puntualmente en grupos esporádicos para 
favorecer la integración, al persistir problemas 
de convivencia. Esto llevó a revisar los Con-
tratos de equipo e insistir en las normas para 
la cooperación, así como revisar los cargos y 
funciones que en el semestre anterior habían 
mantenido los equipos de manera rotativa, 
teniendo ahora en cuenta necesidades de la 
enseñanza no presencial:
• Portavoz: asegura la cohesión del grupo; 
es el enlace con las profesoras; atiende 
el foro en consenso con el equipo.
• Secretario/a: anota en consenso ideas; 
responsable del portfolio y de su envío.
• Encargado/a del material: reparte y cui-
da del material; se asegura de que sus 
compañeros disponen de la documenta-
ción y material necesarios.
• Supervisor/a: dirige ensayos; anima la 
participación; asegura la correcta apli-
cación de contenidos.
Así, se abordó el diseño y elaboración, con 
material desechable, de decorados, esceno-
grafías y vestuarios, trabajando contenidos 
propios de la asignatura y fomentando el de-
sarrollo creativo del alumnado. Ello, a través 
del uso de elementos de la expresión plástica, 
como el color, las texturas o la composición, 
con fines expresivos, adaptándolos a los este-
reotipos de cada personaje y a los contenidos 
del mensaje de cada cuento. Este trabajo se 
prolongó durante la tercera fase de proyecto, 
con técnicas complejas como “El Puzle” de 
Aronson para trabajar los valores expresivos 
sicos para alcanzar un objetivo común, sirvió 
para introducir las bases del AC, destacando 
la interdependencia positiva y la responsabi-
lidad individual. Otro ejemplo fue “Parejas de 
adivinanzas sonoras”, adaptación de “Los re-
franes”, para fomentar el trabajo por parejas 
que han de reconocerse a través de la emisión 
de sonidos, imitando objetos y animales, re-
presentados en pares de bits. Consistió en una 
práctica para la posterior sonorización de los 
textos inventados de los ecocuentos, utilizando 
la voz, el cuerpo y materiales desechables, de 
manera creativa. 
En noviembre, ya en la segunda fase de pro-
yecto, la formación de los equipos base se rea-
lizó al azar, con la atribución de los cargos, y 
reflexionando sobre la constitución del equipo, 
para realizar ajustes si era necesario, utilizan-
do un Contrato de equipo. La adaptación de 
este documento permitió poner en común las 
características, fortalezas y debilidades, intere-
ses y motivaciones individuales, en relación a 
las aportaciones de los estudiantes dentro del 
equipo, para fomentar su compromiso con 
el mismo. Los equipos, de 4 y 5 integrantes, 
procuraron mantenerse para dar estabilidad al 
desarrollo de proyecto, aun con las modifica-
ciones oportunas en el segundo semestre, se-
gún los alumnos matriculados y algunos con-
flictos que requirieron de la mediación de las 
profesoras. 
En la segunda fase se adaptaron técnicas 
simples en talleres para la realización de los 
ecocuentos, mientras reforzamos la cohesión 
grupal, teniendo en cuenta que las diferentes 
fases de la metodología se abordan de mane-
ra sucesiva y también complementaria. Así, al-
ternamos “1-2-4”, “Folio giratorio” y “Lápices 
al centro” (Pujolàs i Maset, 2009b), utilizando 
un esquema de guion sonoro para consensuar 
por turnos las ideas para la sonorización. Con 
dichas técnicas se trabajaron también habili-
dades vocales y rítmicas para la elaboración 
de las dos partes musicales de los ecocuentos. 
Una de ellas consistió en la interpretación de 
una canción con texto inventado y acompa-
ñamiento rítmico con instrumentos que luego 
se sustituyeron por cotidiáfonos: objetos sono-
ros fabricados con material reciclable. Entre 
otros aspectos, con estas técnicas se preten-
dió trabajar el consenso, el respeto hacia las 
ideas de los demás y la participación equita-
tiva. Además, adaptamos “Uno para todos y 
todas” (Iglesias, González y Fernández-Río, 
2017) para definir una coreografía grupal. 
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A partir de junio conectamos vía correo elec-
trónico con los colegios de León, obteniendo 
respuesta del CEIP Ponce de León, La Asun-
ción, Villa Romana y Divina Pastora. Se envió a 
los equipos directivos el enlace a una carpeta 
compartida con las producciones infantiles, y 
los tutoriales se dispusieron en un nuevo canal 
de YouTube, “Expresión Artística en Educación 
ULE”. Finalmente, nuestra experiencia pudo 
vincularse a otro proyecto de innovación coor-
dinado desde la Universidad de Oviedo, “La 
enseñanza universitaria colaborativa: Propues-
ta de servicio a la comunidad desde el ámbito 
artístico-musical”.
3. INSTRUMENTOS Y PROCEDIMIENTO 
DE RECOGIDA Y ANÁLISIS DE DATOS
En esta investigación se ha utilizado una mues-
tra de conveniencia no probabilística, formada 
por 85 estudiantes de Primer curso del Gra-
do de Educación Infantil de la Universidad de 
León, matriculado en las asignaturas obliga-
torias de Desarrollo de la Expresión Musical y 
Plástica, cada una de 6 créditos ECTs, en el 
primer y segundo semestre respectivamente. 
Se trata principalmente de mujeres, siendo 
el 14,11% hombres, y la edad media, com-
prendiendo de 17 a 33 años, es de 21,84. 
El 68,22% del alumnado comprende de 17 a 
20 años, siendo el 32,94% del total de una 
edad de 18. La oferta de módulos de Forma-
ción Profesional en Educación Infantil influye 
en la edad del alumnado que, una vez con-
cluye el módulo, decide completar los estudios 
de la titulación. Se trata de una investigación 
cuanti-cualitativa, descriptiva interpretativa; en 
la que empleamos cuestionarios de autoeva-
luación del alumnado diseñados ad hoc para 
la recogida de datos en diferentes fases de la 
implementación del AC, más el cuestionario 
para las comunidades de centros educativos, 
de valoración de las producciones didácticas 
finales, según recoge la Tabla 1.
del color. Cada equipo partió de una fotografía 
seleccionada por consenso, para interpretarla, 
editándola y asociándola, por colores, con las 
emociones básicas. Cada integrante escogía 
una emoción de común acuerdo, reuniéndose 
con los “equipos de expertos”. Después, cada 
estudiante volvía a su equipo base para poner 
en común lo aprendido y responder a las pre-
guntas planteadas por la profesora.
A mediados de marzo, con el cambio a la en-
señanza no presencial, planificamos la pre-
sentación de las creaciones del alumnado en 
grabaciones virtuales, más los tutoriales de 
cotidiáfonos, en sustitución de talleres presen-
ciales de construcción de instrumentos en los 
colegios. La adaptación al formato audiovisual 
de los ecocuentos condujo a nuevos procesos 
creativos, al profundizar el alumnado en las 
posibilidades que ofrecían las nuevas tecnolo-
gías para la interpretación. En confinamiento 
continuamos la última fase, con la adaptación 
de técnicas complejas como “Investigación 
grupal” (Iglesias, González y Fernández-Río, 
2017) para fabricar los cotidiáfonos. Esta téc-
nica introdujo a los estudiantes en el trabajo 
virtual. Realizaron un trabajo inicial de bús-
queda individual de información, para luego 
llevar a una puesta en común y elaborar el tra-
bajo grupal en consenso. 
De este modo, se adaptaron los planes de 
trabajo utilizando el Moodle, y destacando 
las videoconferencias, tareas y foros para las 
puestas en común, y los archivos en la nube 
para compartir información. Procuramos fo-
mentar el trabajo autónomo y la autorregula-
ción del aprendizaje, así como la adquisición 
de estrategias para la planificación del traba-
jo y la resolución de problemas tanto técni-
cos como personales, procurando mejorar el 
compromiso activo del grupo, en la línea de 
las comunidades virtuales de aprendizaje que 
tratan Trujillo, Cáceres, Hinojo y Aznar (2011). 
En el proceso de grabación, el programa Ac-
tivePresenter, para la grabación multipantalla, 
y el servicio de videollamada Google Meet, 
para registrar interpretaciones sucesivas en un 
solo archivo, fueron las herramientas más uti-
lizadas; seguidos de editores como VivaVideo, 
antes que otras plataformas para la grabación 
de videos musicales colaborativos. Para grabar 
los tutoriales de cotidiáfonos prevaleció el uso 
de dispositivos móviles.
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Con lo dicho, trabajamos en la elaboración 
de instrumentos que permitiesen evaluar las 
diferentes fases del AC. En esta experiencia 
utilizamos sendos cuestionarios para las dos 
primeras fases, siendo de mayor consistencia 
el de fase segunda, con un coeficiente alfa 
de Cronbach de 0,73, frente al coeficiente de 
0,60 del cuestionario de fase primera. Se utili-
zan escalas con 5 niveles de valoración –de 1 
a 5, de menor a mayor acuerdo–, de 18 y 26 
ítems para las fases primera y segunda, res-
pectivamente. En el cuestionario de fase uno 
se combinan ítems relacionados con habilida-
des para cooperar, autoconcepto, motivación 
hacia el trabajo en equipo, autoconfianza, la 
comunicación y autoestima. Se incorporan 4 
preguntas abiertas sobre la utilidad de las di-
námicas realizadas, las sensaciones del estu-
diante durante su desarrollo, posibilidades de 
mejora de la primera fase y la necesidad o no 
de realizar más dinámicas. 
En cuanto a la segunda fase, partimos de las 
categorías de los cuestionarios de final de se-
mestre que describimos más adelante, con 
ítems que se refieren a la cohesión de equi-
po, resolución de conflictos, organización de 
equipo (gestión del tiempo; estructura interna 
de grupo, dentro y fuera del aula), responsa-
bilidad individual, participación equitativa. Se 
incluyen 10 ítems relacionados con la fase 
anterior (en cuanto a cooperación, autocon-
fianza, motivación hacia el AC, autoconcepto 
Tabla 1 Plan e instrumentos de evaluación utilizados durante el curso de realización de proyecto.
Evaluación inicial 
(septiembre)
Cuestionario individual para analizar los conocimientos y percepciones del alumnado 
sobre el AC con vistas a su introducción en el desarrollo habitual de las clases (COPAC) 
Fase I del AC
(hasta fines de 
octubre)
Evaluación individual de las dinámicas “Conozcámonos musicalmente”, “Los 
trotamúsicos”, “Parejas de adivinanzas sonoras”
Cuestionario individual de autoevaluación fase I del AC
Fase II AC
(noviembre-marzo)
Autoevaluación individual y de equipo sobre el trabajo cooperativo (fin de primer 
semestre)
Cuestionario individual de autoevaluación de fase II AC
Fase III AC
(marzo-junio)
Evaluación individual de las técnicas “El puzle”, “Investigación grupal”





Cuestionario para comunidades educativas (valoración de producciones finales)
y autoestima) con la idea de comprobar si se 
logran los resultados inferidos de la fase dos, 
teniendo en cuenta para ello la necesidad de 
desarrollar los aspectos fundamentales en la 
fase anterior que aseguran el trabajo coopera-
tivo. El cuestionario de segunda fase se com-
pleta, coincidiendo ya en mitad del curso, con 
4 preguntas abiertas que se refieren al cono-
cimiento y percepción del alumnado hacia la 
metodología; esto es, los aspectos más o me-
nos útiles del AC según cada estudiante, en 
qué consiste para el estudiante el AC, si con-
sidera aún necesario la realización de dinámi-
cas y otras observaciones oportunas.  
Paralelamente, diseñamos dos cuestionarios 
del alumnado para cotejar, al finalizar cada 
semestre (coincidiendo en fase dos y cierre de 
fase tercera), resultados del cuestionario de 
equipo –en cuanto al procesamiento grupal 
autónomo, por el que el equipo analiza en con-
senso el trabajo y relación entre los integran-
tes– y resultados del cuestionario individual 
del trabajo en equipo; siempre considerando 
que “las actividades cooperativas deben eva-
luarse fundamentalmente a través de procesos 
de autoevaluación, ya que se circunscriben a 
planteamientos que deben ser interiorizados 
por el alumnado” (Pérez-Pueyo, Hortigüela y 
Fernández-Río, 2020, p. 55). Se trata de es-
calas de Likert con 4 niveles (nunca/a veces/
casi siempre/siempre), de ítems vinculados a 
una selección de 4 elementos del AC: inter-
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y sugerencias de mejora de la metodología. 
Hay que señalar que las respuestas al CO-
PAC en la evaluación final, pese a los canales 
virtuales, quedaron mermadas respecto a la 
muestra inicial; como veremos, las autoeva-
luaciones individuales y de equipo permitieron 
completar resultados a final de curso. Además, 
para la evaluación final de las producciones 
infantiles se facilitó un formulario online a los 
centros y las familias, con preguntas de opción 
múltiple sobre los elementos musicales y plás-
ticos utilizados en los cuentos y tutoriales, y 4 
apartados con escalas de 4 niveles para va-
lorar la importancia de la educación artística 
en la edad infantil, la utilidad del proyecto en 
la formación de futuros docentes, la participa-
ción en las actividades a través del medio vir-
tual, y la utilidad de estos productos didácticos 




En los cuestionarios de primera fase se obtu-
vieron medias superiores a 4 en la escala de 5 
niveles, en 14 de 18 ítems. En relación al grado 
de acuerdo con las afirmaciones expuestas, las 
desviaciones típicas no evidenciaron variabili-
dad estadística significativa, salvo en los ítems 
“Me siento más cómodo/a trabajando en gru-
po, que cuando lo hago solo/a”, con una me-
dia de 3,27 en el bloque de Motivación hacia 
el trabajo en equipo, y “Me siento tranquilo/a 
cuando tengo que participar en el grupo o la 
clase”, con 3,15, en Autoconfianza. Esto indi-
caría cierta tendencia hacia metodologías más 
tradicionales; sin embargo, el alumnado mos-
traba predisposición hacia el AC, con una me-
dia de 4,27 en ítems como “Cuando no están 
de acuerdo conmigo, escucho otras opiniones 
y razono con los compañeros/as”. 
Las valoraciones más altas se situaron en “Me 
gusta crear un buen clima de trabajo en el gru-
po y la clase” (media de 4,80; Motivación ha-
cia el trabajo en equipo), “Ayudo cuando me 
lo pide un compañero/a” y “Considero que las 
aportaciones de los compañeros/as son impor-
tantes para el éxito en la tarea grupal” (4,79 y 
4,73; Habilidades para cooperar), “Considero 
que soy responsable en el desarrollo de las ta-
reas cuando estoy en un grupo” y “La ayuda 
de mis compañeros/as puede ser útil para mi 
aprendizaje y desarrollo personal” (4,5 y 4,62; 
Autoconcepto), “Soy amable con la gente con 
la que me relaciono” (4,65; Comunicación). 
dependencia positiva (incluye la ayuda mutua; 
implicación para lograr los objetivos de equi-
po), participación equitativa (participación en 
la realización de tareas y en la aportación de 
ideas, según el planteamiento de estructuras 
cooperativas), responsabilidad individual (pla-
nificación del trabajo según el tiempo y las fun-
ciones del cargo en el equipo) y habilidades 
interpersonales (escucha y respeto hacia los 
demás). Se añaden preguntas abiertas sobre la 
utilidad de la metodología y pros y contras del 
trabajo en equipo, además de la distribución 
y planteamiento de los roles y funciones, en 
el cuestionario individual; que en segundo se-
mestre se completa además con una pregunta 
sobre las limitaciones para el desarrollo de la 
metodología en la enseñanza no presencial. 
En el instrumento grupal se plantean aspectos 
a mejorar juntos en el trabajo en equipo.
La evaluación de las fases primera y tercera se 
completa con cuestionarios de valoración de 
una selección de dinámicas y técnicas desarro-
lladas en distintos momentos de implementa-
ción de la metodología: “Conozcámonos mu-
sicalmente”, “Parejas de adivinanzas sonoras”, 
“Los Trotamúsicos”, “El Puzle”, “Investigación 
grupal”. Utilizamos escalas de 5 a 7 ítems con 
4 niveles –más observaciones del alumno/a– 
para valorar los aspectos siguientes sobre las 
dinámicas: participación e integración, clima 
de aula, valoración de las aportaciones de los 
demás, capacidad de consenso, valoración 
positiva de la cooperación, conocimiento de 
los/as compañeros/as, la motivación hacia el 
aprendizaje y la actitud de la profesora. Para 
las técnicas se incidió en la participación e in-
tegración del alumnado, su valoración de las 
aportaciones de equipo, la utilidad de las es-
tructuras para el aprendizaje y la actitud de la 
profesora.
Como muestra la Tabla 1, al inicio y final de 
proyecto se pasó el Cuestionario validado para 
analizar los conocimientos y percepciones del 
alumnado sobre el AC con vistas a su intro-
ducción en el desarrollo habitual de las clases, 
COPAC (Registro de la Propiedad Intelectual 
del Principado de Asturias, nº 05/20181190). 
Agradecemos a sus autores, Jesús C. Iglesias 
Muñiz y Eduardo Iglesias Gutiérrez habernos 
facilitado este instrumento todavía inédito, que 
plantea dos dimensiones: qué es y para qué 
sirve el AC (con 23 ítems) y organización y fun-
cionamiento de los equipos; papel del profe-
sorado (17 ítems), más 2 preguntas abiertas 
acerca de las ventajas e inconvenientes del AC 
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los ítems residuales de la fase anterior, en 
cuanto a Habilidades para cooperar y Auto-
concepto se mantenían en valores superiores 
a 4 en la escala de 5, aumentando ligeramen-
te la media de ítems como “Me resulta fácil 
compartir ideas, conocimientos, reflexiones y 
materiales con mis compañeros/as” (Habili-
dades para cooperar; media: 4,36). También 
observamos resultados similares en las cate-
gorías de Motivación hacia la cooperación, 
Autoestima y Autoconfianza, aun manteniendo 
en 2 ítems mayor variabilidad (“Me siento más 
cómodo/a trabajando en grupo…” y “Cuando 
no están de acuerdo conmigo escucho otras 
opiniones…”). Por ello se decidió trabajar por 
grupos esporádicos en momentos puntuales y 
atender a posibles conflictos en tutorías, mien-
tras se destacaban los beneficios del AC para 
salvar la resistencia de algunos estudiantes 
ante una trayectoria educativa posiblemente 
más individualista. 
Respecto a la segunda fase se observaron ma-
yores desviaciones en las cuestiones relativas 
al trabajo fuera del aula, antes aún de la crisis 
sanitaria, en los ítems “Hemos tenido proble-
mas para poder trabajar como equipo fuera 
del aula” (Organización de equipo) y “Hemos 
utilizado las técnicas para la realización de tra-
bajos fuera del aula” (Participación equitativa), 
siendo la media obtenida en este último ítem la 
más baja (3,86), respecto al resto de ítems de 
segunda fase, todos valorados por encima de 
4. Las altas puntuaciones también sobre Reso-
lución de conflictos reflejan sin embargo cierta 
contradicción, pues, aunque el 95% afirmaba 
no haber tenido problemas importantes en el 
seno del equipo, el ítem “Hemos sido capaces 
de solucionar los problemas que han surgido 
en el equipo”, con una media de 4,47, pre-
sentó mayor variabilidad estadística, probable-
mente ante posibles dificultades del alumnado 
todavía para trabajar cooperativamente. No 
obstante, los estudiantes no consideraron ne-
cesario realizar más dinámicas, indicando en 
un 90% sentirse apoyados y valorados en su 
equipo, ayudando al buen funcionamiento del 
mismo, y cumpliendo cada uno sus tareas. En 
este sentido, se reconoce la utilidad de las téc-
nicas para regular la actividad del equipo du-
rante el aprendizaje. Solo un 2% afirmó haber 
revisado los roles en su equipo. 
Más información sobre el funcionamiento de 
los equipos nos aportan los cuestionarios de 
autoevaluación individual sobre el trabajo en 
equipo y de autoevaluación grupal, al finali-
La muestra consideró que las dinámicas de 
primera fase ayudaron a conocer mejor a sus 
compañeros y a mejorar el ambiente del aula, 
animando la interacción y participación de 
todo el alumnado, para ganar en confianza 
propia, y mientras se facilitaba el aprendizaje. 
Sin embargo, el 54% consideró realizar más 
dinámicas, e incluso mantenerlas durante el 
curso, para favorecer la integración del alum-
nado; esto, teniendo en cuenta que el 13,79% 
anotó la necesidad expresa de dilatar la fase, 
como así hicimos, debido a la falta de cohe-
sión y para la mejora de la participación y des-
inhibición del grupo. 
En cuanto a las dinámicas, las medias obte-
nidas en los cuestionarios superaron el valor 
de 3, sin desviaciones significativas, en escalas 
de 4 niveles, a excepción de “He aprendido 
algo nuevo sobre música durante la actividad” 
(2,87) en “Conozcámonos musicalmente”, 
participando en este cuestionario específico, 
el 88,2% del total de la muestra. Este aspecto 
cabría tenerlo en cuenta en las planificaciones 
si, además de la cohesión grupal, buscamos 
ampliar conocimientos en el inicio de la asig-
natura. A esto se sumaba la sugerencia del 
alumnado de dedicar más tiempo al desarrollo 
de las dinámicas. En “Los Trotamúsicos” se ob-
tuvo respuesta del 81,1% del alumnado, que 
valoró positivamente esta dinámica para el fo-
mento de la imaginación con las aportaciones 
de los compañeros, para llegar a soluciones 
más creativas en grupos esporádicos, que in-
clusive sugerían variar en el desarrollo de la 
actividad para conocer a más compañeros y 
compañeros, y a la vez que el pequeño grupo 
les ayudaba a abrirse a los demás. 
La utilidad de “Conozcámonos musicalmente” 
para ayudar a ganar confianza ante el grupo 
se destacó igualmente en resultados, mientras 
los estudiantes valoraban esta dinámica para 
encontrar puntos comunes y ampliar las inte-
racciones entre ellos. No en vano, “Creo que 
esta dinámica mejora el ambiente de la clase” 
fue el ítem de mayor puntaje, con una media 
de 3,85. Con el 76,4% de participación en el 
cuestionario de “Parejas de adivinanzas sono-
ras”, esta dinámica se valoró especialmente 
para reforzar contenidos de la materia e inclu-
so para llevar al aula de Infantil, mientras los 
estudiantes apreciaban poder conocerse mejor 
por parejas.
En el cuestionario de segunda fase, con un 
90,58% de participación, comprobamos que 
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el confinamiento. En este sentido, convendría 
buscar herramientas que ayudasen al profeso-
rado en el seguimiento del trabajo cooperati-
vo, máxime fuera del aula y cuando se trata de 
grupos tan numerosos. Esto mismo demanda-
ba el alumnado ante la dificultad de mantener 
la organización de equipo durante el confina-
miento –si bien, solo 4 equipos señalaban, ya 
a final de proyecto, una falta de implicación de 
algunos integrantes–, con problemas de comu-
nicación debido entonces a los horarios, las 
limitaciones técnicas y los efectos emocionales 
ante una situación anómala de crisis sanitaria. 
Hay que destacar los resultados obtenidos en 
las técnicas complejas. En cuanto a “El puzle”, 
la totalidad de alumnado encuestado –con 
una participación del 78,8%– afirmó sentirse 
cómodo y valorado durante la actividad, y más 
del 90% apreció el trabajo en equipos de ex-
pertos, de manera que constataba no haber 
tenido dificultades para llegar a acuerdos y 
aportar ideas de manera participativa durante 
la actividad. Todos los estudiantes valoraron 
positivamente la técnica para reforzar conte-
nidos, con un 3,4 de media (sobre 4) –sien-
do dicho puntaje incluso el inferior en resul-
tados–, así como la actitud motivadora y de 
apoyo de la profesora. Además, se consideró 
enriquecedor el poder trabajar con otros com-
pañeros y compañeras, mientras se mantenía 
la estructura de los equipos base. En la “Inves-
tigación grupal”, ninguno de los promedios de 
resultados fue inferior a 3, participando el 81% 
del alumnado en el cuestionario específico. El 
25% de los encuestados destacaba el esfuer-
zo añadido de los trabajos grupales online, a 
causa de las diferencias de disponibilidad ho-
raria y la limitación de materiales para el taller 
de cotidiáfonos. En este punto, solo un 15% 
destacaba una participación no equitativa en 
sus equipos, mientras el 60% se mostró satisfe-
cho del trabajo realizado.
En cuanto a la percepción del alumnado hacia 
el AC, en el ecuador del proyecto se destaca-
ba principalmente el valor del apoyo y ayuda 
mutua en el equipo, así como la utilidad de 
compartir ideas y opiniones en un trabajo con-
junto con objetivos comunes. En este sentido, 
se consolida la idea de que todos aprendemos 
de todos. Es interesante que, junto a las posi-
bilidades del AC para hacer más eficaz y mo-
tivador el aprendizaje, a final de curso se des-
tacan ideas sobre los beneficios del AC para el 
desarrollo personal, en cuanto a habilidades 
de comunicación y autocrítica, la escucha y 
zar cada semestre (Tabla 1). Igualmente, en el 
cuestionario de equipo, el ítem “Hemos resuel-
to como equipo posibles conflictos y problemas 
durante las sesiones” vuelve a mostrar mayor 
desviación. Aparte, no se observan diferencias 
significativas entre los resultados promedios de 
los cuestionarios individuales y los de equipo –
un indicativo de cohesión grupal–, y al finalizar 
el primer semestre todos los ítems se valoraron 
entre 2,18 y 2,90 de media, en sendas escalas 
de 4 niveles, adjudicando valores numéricos 
para analizar los resultados cuantitativamente. 
Entonces, los ítems de mayor y menor punta-
je, en el cuestionario individual sobre el tra-
bajo desarrollado en equipo, fueron, respec-
tivamente, “He escuchado y respetado a los 
demás durante las tareas y las exposiciones o 
interpretaciones” (Habilidades interpersonales; 
media: 2,90) y “He planificado bien mi trabajo 
según el tiempo y las funciones de mi cargo en 
el equipo” (Responsabilidad individual; 2,18). 
Según lo dicho, observamos correspondencia 
con los ítems más y menos valorados por equi-
po, en tanto “Hemos escuchado y respetado 
las opiniones de todos los integrantes” (2,85) 
y “Hemos repartido los tiempos de manera efi-
caz para completar las tareas” (Participación 
equitativa; 2,1). 
Hay que considerar que haber utilizado es-
calas de medición más amplias podría haber 
facilitado resultados más significativos y ajus-
tados. En cualquier caso, en las autoevalua-
ciones individuales y de equipo de final de cur-
so denotamos cierto ascenso de promedios en 
todos los ítems, lo que indicaría avances en la 
práctica de la metodología, superando el valor 
de la mediana (2,5) y siendo 3 la calificación 
máxima, de nuevo en los ítems de escucha y 
respeto mutuo. Prevalecen puntajes algo infe-
riores para los ítems sobre Responsabilidad in-
dividual y Participación equitativa. No en vano, 
6 de los 20 equipos indicaron problemas de 
implicación de algunos miembros, teniendo 
en cuenta, al respecto, cierta irregularidad de 
asistencia a clase. 
Los problemas de coordinación de horarios, 
los diferentes lugares de residencia, dificulta-
des de comunicación para llegar a acuerdos 
y un exceso en la carga general de tareas son 
aspectos que, según los estudiantes, entorpe-
cieron el desarrollo de estructuras cooperativas 
fuera del aula, agravado esto en el segundo 
semestre, sin la interacción promotora presen-
cial, a pesar de los medios virtuales, durante 
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En cuanto a las comunidades educativas de 
los centros de Educación Infantil, se obtuvie-
ron 17 respuestas, siendo, excepto 1 sujeto 
de un equipo directivo, la mitad de equipos 
docentes y la otra mitad de familiares de los 
niños y niñas. Los textos sonorizados, así como 
los tutoriales, fueron las partes más valoradas 
de los ecocuentos por un 60% y 70% de los 
encuestados respectivamente, seguidos de la 
canción, el baile y los vestuarios. El 70,6% va-
loró positivamente los ecocuentos musicales 
para la sensibilización medioambiental de los 
niños y niñas, considerando el 76,5% que este 
tipo de iniciativas, en colaboración con los 
centros, puede ser muy útil para la formación y 
experiencia de los futuros maestros y maestras. 
Aun con las adaptaciones para la representa-
ción no presencial, los encuestados se mostra-
ron participativos y motivados con el visionado 
de los tutoriales y las partes musicales de los 
cuentos, situándose todas las respuestas en 
este campo entre 3 y 4, en una escala de 4 ni-
veles. Finalmente, la totalidad de encuestados 
dieron el máximo valor a la importancia de la 
educación artística en el desarrollo y forma-
ción de los niños y niñas.
5. CONCLUSIONES  
Según los resultados, es necesario incidir en 
la importancia de la primera fase para la im-
plementación del AC, ante la necesidad del 
alumnado de desarrollar habilidades para tra-
bajar en equipos heterogéneos. La diferencia 
tiende a verse como un problema más que una 
ventaja, si bien se reconocen los beneficios de 
la variedad de ideas y opiniones, además del 
reparto de tareas, para resolver las prácticas. 
Cabe atender a la percepción del alumnado 
en cuanto que el AC favorece el aprendizaje 
individual y posibilita el desarrollo personal, 
pues podría mejorar la falta de implicación 
en el equipo de alumnos más reticentes, siem-
pre que esto no derivase en individualismos y 
respuestas competitivas en detrimento de la 
cooperación, prevaleciendo sistemas tradicio-
nales.
Los avances en la participación grupal de los 
estudiantes, además de la cohesión grupal 
mostrada en las autoevaluaciones, son buen 
síntoma en el desarrollo de esta experiencia. 
Asimismo, reparemos en cierta autocrítica del 
alumnado según las valoraciones que conce-
de a la responsabilidad individual, más altas 
al inicio del proyecto. Si la responsabilidad in-
dividual se relaciona con la implicación para 
el autoaprendizaje. Esto mismo refleja el CO-
PAC, aunque las respuestas a este instrumento 
se limitaron al 60% al final de proyecto. Lla-
ma la atención que solo 3 equipos considera-
sen como algo positivo las posibilidades que 
brinda el AC para el desarrollo de habilidades 
para la resolución de conflictos y para apren-
der a coordinarse en un grupo. En este senti-
do, los problemas de comunicación y de or-
ganización que pueden darse, para lograr un 
trabajo equitativo, son los principales contras 
que anota el alumnado respecto al AC. 
Esto ya se advertía en la percepción del alum-
nado en los COPAC iniciales, junto con la 
competitividad y los problemas de integración, 
en posibles contras respecto al AC. No descar-
tamos que parte del alumnado tuviese expe-
riencias previas en la metodología, en niveles 
inferiores de enseñanza o en los módulos pro-
fesionales. Pero es curioso cómo la dedicación 
que requiere el debate o los acuerdos en la 
organización de equipo, ajustando diferentes 
ritmos de trabajo, se identifican mayormente 
como contras (no como oportunidades para el 
desarrollo personal), y mostrando finalmente 
solo 6 estudiantes preferencia por el trabajo 
individual. Estas cuestiones indicarían cierta 
necesidad de adaptación de los estudiantes 
para trabajar con personas diversas. No en 
vano, sugerían escoger ellos mismos los com-
pañeros y compañeras de equipo –los menos, 
en colaboración con las profesoras–, o va-
riar periódicamente su composición. Si bien, 
se observa cierta controversia en este aspec-
to, dado que, en el COPAC, la formación de 
los equipos a cargo del docente, así como el 
mantenimiento de los mismos equipos durante 
las asignaturas, contempla, aun con variacio-
nes estadísticas, valoraciones ascendentes en 
el cuestionario final. 
No descartamos que las respuestas al COPAC 
de final de proyecto derivasen del alumnado 
especialmente motivado, con un 83% de los 
ítems en valoración ascendente. Entre los pun-
tajes más elevados, el alumnado se mostra-
ba partidario de favorecer la autoevaluación 
individual y grupal, y tenerla en cuenta para 
la calificación final de asignatura (según una 
media de 4,39 en las respuestas al COPAC), 
con la necesaria comprobación por parte del 
docente de la participación de todos los inte-
grantes para la nota individual (4,42). Asimis-
mo, el alumnado consideró más pertinente di-
señar las normas cooperativas en acuerdo con 
el profesor (4,18).
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León del Barco, B., Mendo, S., Felipe, E., Polo 
del Río, Mª. I. y Fajardo, F. (2017). Potencia 
de equipo y aprendizaje cooperativo en el 
ámbito universitario. Revista de psicodidác-
el cumplimiento del trabajo de los diferentes 
miembros del equipo, es algo intrínseco a 
una adecuada organización del equipo, aten-
diendo a las particularidades descritas de la 
enseñanza universitaria. El profesorado debe 
ayudar a asegurar las estructuras cooperati-
vas, lo que parece fundamental para mante-
ner la cohesión grupal, evitando el trabajo en 
grupo tradicional, sin participación equitativa 
ni organización alguna. Para ello, cabe pen-
sar en estrategias para su seguimiento, como 
alumnos observadores en los equipos; mien-
tras las nuevas tecnologías pueden apoyar la 
comunicación y cooperación entre el alumna-
do, como propusimos para la tercera fase de 
proyecto. 
Paralelamente, parece necesario elaborar ins-
trumentos de evaluación por parte del profeso-
rado para los procesos de acción-observación 
del AC, teniendo en cuenta la dimensión grupal 
y la dimensión individual del alumnado, igual 
que proponemos en esta investigación, mien-
tras avanzamos en un plan de evaluación de 
las diferentes fases de la puesta en práctica de 
esta metodología. Asimismo, nos planteamos 
continuar en el desarrollo de actuaciones para 
la evaluación inicial en este tipo de proyectos, 
teniendo en cuenta las actitudes y relaciones 
de los estudiantes, las inteligencias predomi-
nantes, entre otras cuestiones. Por último, los 
programas cooperativos para la elaboración 
de producciones artísticas por equipos de tra-
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capacidades expresivas y creativas del alum-
nado universitario en conexión con diferentes 
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